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Después del paro,  ¿qué?

Siempre que se piensa en una medida de fuerza, sectorial o general, los sectores “gorilas” salen públicamente a preguntarse “Y después del paro, ¿qué?”.

Pese a su insistencia en tan “simplista” pregunta, resulta obvio a la luz de la historia, que nunca pudieron desarticular un paro.

Los paros cumplen su cometido por el sólo hecho de hacerse, porque son una forma de manifestar la disconformidad; el primer éxito de un paro consiste en que se haga, para así lograr que la otra parte, en este caso el Gobierno, reflexione y adopte los correctivos que motivaron el paro.

Notemos que son siempre los mismos los que se preguntan “Después del paro ¿qué?”, creyéndose que con tan insulsa pregunta han descubierto una nueva corriente filosófica.

Si miramos la otra cara de la moneda, los trabajadores tenemos muchas más motivaciones para preguntarnos “después, ¿qué?”. Veamos algunos ejemplos:

· “después de la privatización de las empresas del Estado, ¿qué?”

· “después del despido de 200.000 estatales, ¿qué?”

· “después de la Ley de Reforma Laboral, ¿qué?”

· “después del escándalo del Senado, ¿qué?”

· “después de IBM-DGI, ¿qué?”

· “después de los retiros voluntarios, ¿qué?”

· “después de la rebaja salarial, “qué”?

· “después del aumento de Ganancias, ¿qué?”

· “después de los recortes presupuestarios, ¿qué?”

· “después de la eliminación de la jubilación estatal, ¿qué?

· “después que privaticen la DGI, ¿qué?”

Como vemos, desde el poder, hagan lo que hagan, siempre tienen algo nuevo preparado para el “después”, a pesar de que las medidas que vayan a implementar sean un verdadero disparate y siempre en contra de los trabajadores.

De la misma manera los trabajadores también tenemos algo para “el día después”; por más que el gorilismo vernáculo siga preguntándose “después del paro, ¿qué?”. Que quede bien en claro que cuando impulsamos medidas de fuerza, lo hacemos para reaccionar frente a actitudes “previamente” tomadas por quienes detentan el poder, para que quienes las adoptan nos convoquen para encontrar una solución a los problemas.

Por lo mismo, si no toman conciencia de la gravedad de nuestra situación, de la situación del país, si los trabajadores no son convocados sino que – al contrario – son siempre el “material de ajuste”, que sepan que “el día después” será de lucha continua, que esta lucha se incrementará y profundizará con toda la firmeza que sea necesaria.

El “después qué” depende de ellos, de quienes nos sumergen en una precariedad laboral y social, y nos agreden día a día, de las respuestas que nos den.

 En las sociedades armónicas, en los países “en serio”, nadie se pregunta “después qué”; previenen y evitan las causas de los conflictos, se ocupan de que los pueblos vivan con bienestar. Por el contrario, en países como el nuestro, mientras se incrementen las desigualdades sociales, se auspicie la corrupción, se tenga en vilo la fuente de trabajo, se menosprecie a los más pobres y no haya diálogo, lamentablemente siempre nos tendremos que preguntar “después, ¿qué”?. 

Los trabajadores sabemos que el “después” es de lucha para evitar que se nos quite lo poco que nos queda: “el trabajo digno”. Que sepa el gobierno cuál es la respuesta.
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